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FESTIVAL DE PASCUA 2025 

El Secreto de Aries: Oportunidades Emergentes 
Emergentes 
Donna M. L. Brown 
 

"El secreto de Aries es el secreto de los comienzos, los ciclos y la oportunidad emergente.... 
es la fuente de la energía inicial, que introduce la Nueva Era". 

Astrología Esotérica, páginas 388 y 490 
 

 Cada año, la gran Esfera Celeste giratoria nos lleva al comienzo del año zodiacal y al plenilunio de 
Aries. El primer impulso de actividad comienza a despertarse con la proximidad de la luna llena de Aries y 
con este impulso la fuerza vital que ha estado adormecida durante el invierno se activa. Para los que viven en 
el hemisferio norte, los brotes verdes y las fragantes flores de la primavera inspiran y vigorizan. La tierra 
parece despertar con nuevo entusiasmo y potencial creativo, pues la naturaleza y todos sus habitantes 
responden a la fuerza primordial y dinámica de Aries. Para los que viven en el hemisferio sur, este periodo es 
también significativo pues inicia el ciclo de recogimiento y el necesario reposo de la naturaleza que resurgirá 
en primavera. Este segmento del ciclo anual contiene todas las fuerzas latentes del año anterior se han 
acumulado y constituyen la base de un nuevo ciclo y del nacimiento y la renovación de la naturaleza.  

 A un nivel más profundo, reconocemos que este periodo, con su exuberancia y su poder fértil, ya sea 
en primavera u otoño, inicia la primera fase de un ciclo tripartito de acercamiento espiritual intensificado a la 
divinidad: los Tres Grandes Festivales Espirituales Mayores: Pascua, Wesak y Buena Voluntad. Estos Tres 
Grandes Festivales Espirituales Mayores son como eslabones de una cadena dentro del ciclo anual de los 
doce plenilunios. Cada uno de ellos está en estrecha conexión con los otros dos y, por lo tanto, tienen un 
potencial adicional, ofreciéndonos una oportunidad excepcional para cultivar y fortalecer nuestra relación 
con los Tres Grandes Centros Espirituales y para ser más conscientes de los aspectos divinos de la Voluntad, 
el Amor y la Inteligencia Universal. 

 El Festival de Pascua, el primero de los Tres Grandes Festivales Espirituales Mayores, está dedicado 
al Cristo resucitado y a la Jerarquía, y a las posibilidades espirituales inherentes a todo ser humano que 
comienza a despertar a la presencia del Cristo en su corazón y en toda la vida. En particular, la fiesta de 
Pascua llama nuestra atención sobre el hecho de la Resurrección como nota universal de la naturaleza. “La 
resurrección no es la resurrección de los muertos de sus tumbas, sino el paso, por la propia absorción de la 
muerte, a la vida del amor altruista, la transición de la tiniebla del individualismo egoísta a la luz del espíritu 
universal, de la falsedad a la verdad, de la esclavitud del mundo a la libertad de lo eterno.” (De Belén al 
Calvario, p. 252) Esta cita afirma que la Pascua es una ocasión de gran alegría, un tiempo de expectación, 
compromiso y plenitud. Representa el triunfo sobre la muerte y las restricciones de la forma.  

 El plenilunio de Aries inicia un proceso creativo, el encuentro del Espíritu y la materia en una gran 
lucha por expresar el mundo de luz, amor, belleza y propósito que hay en nosotros. Aries, por lo tanto, 
realiza una gran transición basada en la muerte y la renuncia a todo lo que es obsoleto y limitante para el 
progreso de la humanidad en el Camino. 

 En Aries hay poderosas energías que fomentan y nutren este proceso creativo. Incluyen las energías 
de Marte, que encarna la fuerza de Sexto Rayo de Devoción-Idealismo y produce conflicto y purificación, las 
de Mercurio, que encarnan la energía de Cuarto Rayo de la Armonía a través del Conflicto y actúan para 
iluminar la mente y mediar entre el Alma y la personalidad, junto con las energías de Urano y el Séptimo 
Rayo del Orden Ceremonial y Magia Organizada, que producen todo un nuevo canon en nuestras vidas. 
Estas energías, combinadas con el Primer Rayo de Voluntad y Poder, el rayo principal de Aries, hacen de 
este signo uno de los grandes transformadores del Zodíaco y uno de los tres signos en los que se sufre una 
muerte. Esta muerte, que para nosotros está simbolizada por la crucifixión, se refiere a la fase necesaria de 
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purificación y de abstracción, que precede a la liberación y a la resurrección en un nuevo centro de 
conciencia y de vida espiritual.  

 Este nuevo nivel de conciencia no se basa en el escapismo, sino en un nivel de maestría en el que el 
poderoso y dinámico fuego de Aries es contactado conscientemente y expresado como la voluntad de vivir la 
vida como Alma. Esta misma idea se expresa para nosotros en la nota clave de Aries, que dice: Avanzo y 
desde el plano de la mente rijo. Esta nota afirma el hecho del dominio del Alma y la subordinación total de 
lo inferior a lo superior, de lo material a lo espiritual, de lo personal a lo divino.  

  Las energías de este signo inician un proceso de reorientación que abre el corazón y la mente al 
Amor Universal, al reconocimiento del Plan Divino y a la visión de las posibilidades y oportunidades 
emergentes para la humanidad en su conjunto. Estas posibilidades emergen en Aries como ideas y es por ello 
por lo que Aries se describe como el lugar de nacimiento de las ideas divinas ideas relativas a la naturaleza 
del Alma e ideales que formulan los planos jerárquicos a los que el iniciado se vuelve sensible. El Tibetano 
nos dice que cuando estas ideas e ideales son comprendidos por la Humanidad Una como aspirante a la 
primera iniciación, ocurren dos desarrollos clave. El Primer Rayo “inicia un período de destrucción y 
desintegración de lo antiguo y caduco que, luego, es seguido por el brillo luminoso y claro de las nuevas 
ideas y la consiguiente captación por las mentes de la humanidad inteligente. Estas ideas encierran 
grandes principios y constituyen las ideas de la Nueva Era ". (Psicología Esotérica, Vol. 2, p. 140) 

 Quienes se esfuerzan por mirar más allá del caos actual del mundo – materialismo desenfrenado, 
decadencia social, violencia y degradación medioambiental – comprenden que este proceso masivo de 
reorientación, con su destrucción de todo lo que es inútil y limitante para la humanidad, está en su apogeo y 
ya muy avanzado. La agitación y los conflictos que tienen lugar en el mundo pueden verse como las últimas 
hazañas de la muerte, las pruebas y ensayos de la primera iniciación para humanidad antes de que la Nueva 
Era y el Reino de las Almas puedan restaurarse en la Tierra.  

 El poder de Aries para iniciar las tendencias que producirán la Nueva Era también es claramente 
evidente. Brilla en la fascinación generalizada por la nueva espiritualidad y el pensamiento 
holístico/sistémico, en la lucha por los derechos humanos y la libertad, en la tendencia hacia la unidad y la 
síntesis, en la reestructuración económica y en el crecimiento general de la comprensión, la buena voluntad y 
las correctas relaciones humanas. Estos desarrollos, aunque todavía tenues, indican que las obstrucciones y 
miasmas que enturbian  con glamour e ilusiones el Sendero están dando paso gradualmente a la visión de un 
mundo nuevo y mejor. En otras palabras, las formas mentales arcaicas se están fundiendo por medio de la 
fuerza sutil del Fuego (Fohat) y acabarán desapareciendo. Los corazones y las mentes de la humanidad están 
empezando a levantarse de la tumba de las viejas ideas y las viejas formas de vida y está empezando a surgir 
un espíritu naciente y un sentido de dirección basado en principios espirituales claramente expuestos en todas 
las enseñanzas esotéricas de la Nueva Era.  

 La actual crisis mundial, con sus profundas dificultades y su asombroso potencial, puede atribuirse, 
en gran parte, al hecho de que muchos millones de personas han ya alcanzado el estado que llamamos 
esotéricamente individualización y por ende comienzan a pensar utilizando el vehículo mental iluminado por 
la Luz del Alma. Educación, en el sentido esotérico, viene del latín educere. Su etimología nos dice que este 
término se refiere a "e-" (fuera) + "ducere" (guiar), y significa: Ayudar a evocar, guiar hacia afuera algo en 
nuestro ser; implica la idea de desarrollar o hacer surgir el potencial interno de una persona, en lugar de solo 
impartir conocimientos. En las enseñanzas ocultas la palabra suele ser asociada a la Ciencia de la Invocación 
y Evocación y a la Ciencia del Antahkarana. Estas dos ciencias están teniendo un efecto liberador, 
permitiendo a la humanidad pensar de forma independiente y responder a una amplia gama de ideas. En las 
mentes de la humanidad están tomando forma nuevos conceptos y expectativas de gran importancia que 
están cambiando la tendencia general del pensamiento y creando patrones de vida definidos. Y, como 
resultado de esta estimulación y comprensión de ideas y conceptos clave, se ha creado un punto de tensión 
que conducirá a un gran avance en el Camino evolutivo. Todo esto ha producido una transición o cambio de 
paradigma que finalmente permitirá a la humanidad responder al unísono y como grupo a la afluencia de 
energía espiritual y a la gran marea de renovación y restauración.  
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 Aunque hay muchos motivos de esperanza en estos acontecimientos, también queda mucho por 
hacer. El Nuevo Grupo de Servidores del Mundo, los discípulos del mundo y todas las personas inteligentes 
de buena voluntad tienen una gran responsabilidad. Como aspirantes y discípulos mentalmente enfocados, 
reconocemos que nuestra tarea no es sólo reconocer y alimentar estas nuevas ideas y tendencias, sino ir un 
paso más allá en el proceso meditativo y con el pensamiento creativo, de modo que podamos desempeñar un 
papel consciente y activo en la absorción y transmisión de estas nuevas ideas y semillas de esperanza para el 
futuro.  

 Para cooperar más activamente con el Plan Divino, facilitar una relación más estrecha entre la 
Jerarquía y la humanidad, y contribuir a la curación esotérica de la actual crisis mundial, debemos 
desarrollar lo que ocultamente se denomina la Mente en Cristo o Mente Crística.  

 Consideremos este concepto por un momento. En Psicología Esotérica, Vol. 1, p. 95, se nos dice que 
“la Mente Crística es una frase que trasmite el concepto del reinado del divino amor inteligente que estimula 
el reinado del Alma dentro de todas las formas y trae el reinado del espíritu. No es fácil expresar la 
naturaleza de la revelación que está en camino. Involucra el reconocimiento por parte de los seres humanos, 
de que la sustancia mental…con la cual están relacionadas sus propias mentes y de la cual son parte 
integrante sus cuerpos mentales, es también parte de la mente del Cristo, el Cristo Cósmico.” Como sabemos, 
el Amor es la nota clave del Cristo y es esta regla del Alma, o Amor inteligente divino, que el Cristo presentó 
al mundo a través del ejemplo de su vida, muerte y resurrección, en una representación completa y perfecta 
de la Divinidad.  

 Curiosamente, el aspecto Amor de la divinidad se expresa a través de nosotros como poder 
transformador. Esta "idea" era relativamente desconocida hasta que Cristo la presentó a la humanidad hace 
más de dos mil años. En Astrología Esotérica, se nos pide que recordemos que el impulso y la energía que 
permitieron a Cristo marcar el comienzo de la era del Amor y el Servicio procedían definitivamente del signo 
de Aries. Fue ese impulso divino en Aries lo que permitió al Cristo encarnar el concepto de la Voluntad de 
Amar y hacer sonar claramente la nota que puede marcar el comienzo de la nueva civilización y del nuevo 
orden mundial.  

 Pero sólo cuando esta misma nota, la nota del amor inteligente, resuena en nosotros, condiciona 
nuestra conciencia y se expresa como servicio, es cuando la Mente Crística puede ser comprendida como una 
realidad y un instrumento para llegar a conocernos, poseernos y transformarnos – como diría Assagioli. En 
efecto, como escribió un gran discípulo: “Todo nuestro conocimiento consiste en dos puntos: que no 
sabemos nada, y que Cristo es nuestro único Maestro. Aparte de Cristo, no conocemos ni nuestra vida ni 
nuestra muerte; no conocemos ni a la Divinidad ni a nosotros mismos.” (Blaise Pascal, Pensamientos) 

 Así, desarrollar la Mente Crística significa entrar en contacto con el Alma o la vida del Alma y 
pensar en términos de inclusión jerárquica como una de las etapas culminantes de nuestro desarrollo y 
evolución como discípulos sirviendo en un grupo. Sin embargo, es importante tener en cuenta que esta frase 
pretende simbolizar también otro nivel aún mayor de desarrollo. En el libro Los Rayos y las Iniciaciones 
leemos que cuando vino el Cristo, demostró en Sí mismo la visión de la conciencia crística (conciencia del 
Alma y control del Alma) en su completa perfección. “La actividad de todos los Instructores anteriores... se 
convirtió sólo en la presentación de los diversos aspectos de una perfección divina que el Cristo resumió en 
Sí mismo. Pero  hizo mucho más que esto... Cristo mismo previó [más] posibilidades ... cuando indicó a Sus 
discípulos que harían cosas más grandes que las que Él había realizado, porque [a través del Antahkarana] Él 
iba "al Padre" [es decir, a la Mónada, a través de la Tríada Espiritual]. Con estas palabras el Cristo indicaba 
que, más allá de Sí mismo, debemos concentrarnos en el futuro (que es el hoy del aquel entonces) el Primer 
Aspecto Divino del que dependían Su Existencia y la Vía de la Evolución Superior” por medio de la Ciencia 
del Antahkarana. Este esfuerzo concluyente del Cristo hizo posible que quienes habían alcanzado cierta 
medida de control del Alma y polarización mental evocaran y accedieran a niveles cada vez más elevados de 
pensamiento abstracto e inspiración divina y relacionaran, paso a paso, en plena conciencia, los Tes Centros: 
la Humanidad, la Jerarquía Espiritual y Shamballa (los tres Centros sobre los que nos concentramos durante 
los tres meses de los Tres Festivales Espirituales Mayores). 
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 Este movimiento secuencial hacia adelante, desde el primer impulso hacia la vida, de vuelta a la 
fuente original y a la realización monádica, fue posible gracias a las energías iniciáticas o voluntad en Aries. 
Y es a esta manifestación espiritual plena y gloriosa a la que se refería el Cristo cuando dijo de sí mismo: 
“Yo soy el Alfa y el Omega, el principio y el fin.” 

 Los impulsos y las energías espirituales de Aries iniciaron un proceso creativo supremo que permitió 
a Cristo presentar a la humanidad, por primera vez, un nuevo y triple acercamiento a la divinidad. Este triple 
acercamiento, simbolizado para nosotros en la vida, muerte y resurrección de Cristo, se esboza como sigue: 

1. La apertura de la puerta a la tercera iniciación y el control completo de la personalidad a través de la 
integración y fusión con el Alma y la relación con la Jerarquía. 

2. El anclaje en la Tierra de la Voluntad Divina y de la matriz de amor que hace posible que la humanidad 
reconozca la idea de su plena naturaleza divina, la inexpugnabilidad de la bondad y el triunfo final de la 
bondad. 

3. La indicación del camino que da acceso a la Tríada Espiritual y a Shamballa por medio de la 
construcción del Antahkarana y permite a la humanidad reconocer y cooperar con la Voluntad y el 
Propósito Divinos con plena comprensión e intención por medio de la Ciencia de la Invocación e 
Evocación. 

 De este esquema se desprende claramente que Cristo fue el primero en revelar y demostrar a la 
humanidad la realidad de la Jerarquía y de Shamballa mediante la completa construcción y realización total 
del Antahkarana. Este nuevo enfoque de la divinidad, con su gran alcance sintético, hizo posible que la 
humanidad emprendiera aquellas actividades que conducirán a la manifestación del Alma y a la 
manifestación del Espíritu o Mónada a través del Alma.  

 Con su ejemplo, Cristo nos ha mostrado el significado y la finalidad de la vida divina en él y en 
todos nosotros. A través de su vida, muerte y resurrección, se nos ha dado una visión plena y completa de lo 
que debemos lograr, realizar y expresar para recuperar nuestro verdadero ser y desempeñar nuestro papel en 
sanar y transformar el sufrimiento actual del mundo. 

 A medida que el plenilunio de Aries actúa para revelar y reavivar las posibilidades espirituales 
inherentes en nosotros y en toda la vida, dediquémonos de nuevo a la llamada de luz de nuestras Almas. 
Esforcémonos por dejar que el amor domine cada uno de nuestros pensamientos y acciones, y unámonos en 
la conciencia general del Alma y en la conciencia de grupo para invocar el amor y el poder del Cristo 
Cósmico y expresarlo como servicio, para que florezca una nueva civilización y desaparezca la ilusión de la 
muerte, revelando la alegría de la Vida Una y Eterna. 

 


